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Viejos y viejas 
• Es U>gico y natural que el hombre 

mire a sus mayores. El niño obser­
va al joven tratando de descubrir có­
mo será su propia juventud; el joven 
mira al hombre maduro críticamente, 
asegurando que él jamás cometerá 106 
errores de aquél y el hombre maduro, 
a hurtadillas, contempla a los viejos 
preparándose para eso que la Consti. 
tución PoTítiea Es1>añola llama eufemís­
tiea y poéticamente, "la ter~ra edad". 

Pei-sonalmente, me he sorprendido 
observando a los ancianos que tengo a 
mi alrededor, tratando de captar su sa­
biduría: y su ret1ignación, preguntándo­
me cómo será la vida, cuando el paso 
siguiente que hay que dar no conduce 
a ninguna otra etapa vital, sino a la 
muerte. 

En esta suerte de espionaje he com­
probado un h.echo c,ue me ha sorpren­
dido e. incitado a la reflexión. Es dis. 
tinta, en lo g,e.neral, la actitud de ros 
viejos que de las viejas. Mientras en 
el hombre anciano w10 aprecia una so­
brevida que la más de las veceti carece 
de. significaeión. un estado pasivo y de­
sesperanzado; la mujer vieja conserva 
basta donde su salud le permite su 
quehacer de toda la vida enriquecido 
por una mayor comprensión, un ma­
yor amor y, también, una mayor ale. 
gría. 

Sí uno da por establecido este he­
cho y trata de- averiguar cuál es el mo. 
tivo de esta diferencia entre hombres 
y mujeres en la ancianidad, necesaria­
mente debe llegar a ros roles tradicio. 
nales que se le han asignado en la vi­
da a hombres y mujeres y cuyo trastro­
camiento es sólo historia reciente. 

Se le asigna al hombre el papel de 
proveedor del h.ogar. A él es a <;uien le 
COITI!spande ganar el dir.ero necesario 
para que la :famñia subsisla y, a la mu­
jer, en su labor doméstica, preparar 
Ios alimentos, C<Jnservar y hasta con. 
I~cionar la vestimenta, limpiar y her­
mosear el hogar. Al llegar a la anda. 
nidad, el hombre pierde su capacidad 
de trapajo Y, jubilando o no, deja de 
cumplir cabalmente la misión para la 
que fue entrenado. Es un actor que en 
la comedia de la vida se ha quedado 

sin papel. En cambio, nada fundamen­
.tal cambia en el ror de la mujer que 
deberá seguir preocupada de las mis­
mas cosas para las que fue entren¡¡da 
y realizó toda su vida. 

Al llegar a la ancianidad, el hombre 
desprovisto de su l"tmción primordial, 
suele caer en la depresión que nace de 
com,probar su inutilidad; en cambio la 
experiencia femenina acumulada du-. 
rante largos años . Ja hace en ese perío• 
do aumentar su importancia y su uti­
lidad. 

Por cierto que estoy hablando en 
témiinos muy generales. En las socie­
dades en que las tn!,,1jeres hart asumi· 
do los mismos roles que el hombre, .su 
vejez suele resultar más dramática y 
cruel que la que soporta 1a contrapar­
te masculina. Aún tengo vivo el lace­
rante recuerdo de un hotel en Man­
hatta-n, donde caí un fin de semana, 
que estaiba de.slinado casi exclusivamen­
te a. hospedar a ancianas que, sin fa• 
milia y sin hogar, llevaban una pasi,va 
vida de esperar la muerte. Por otra 
parte, cuando en el _hombre SU' princi­
pal preocu ,paeión se ha centrado en las 
cosas del espíritu, es muy posible que 
repita con Paul Claudel . unos versos 
que el poeta francés escrfüió al llegar 
a la edad octogenaria y que traduzco 
libremente: "¡Ochenta años! No me 
quedan ojos, ni oídos, ni dientes, ni 
plerna.s, ni aliento. Y cuando todo es­
tá dicho y he<:ho. ¡Qué sorprendente­
mente bien uno está sin todo eso!". 

Per o hay un hecho que es el mis­
mo ,para hombres y muieres: cada 'IJ!llo 
va pr~parando a través de su vida, su 
,propia vejez. Y así como se ha dicho 
que todos los- que han pasado los eua­
renta años . son responsables de sus 
rostros, lo mismo se puede decir de la 
Veje'L. 

Lo malo es que, no obstante es tar 
programada con tanta anticipación, pa­
rece que la ~jez le llega a to dos sú­
h!ta.mente y los sorprende despreve­
nidos. 

Y eso más a las viejas, que a los 
viejos. 
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